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Gracia en la abarrotería 
 

Todas las filas para pagar en la tienda de comestibles eran largas, así que detuve mi carrito en una que 
parecía moverse un poco más rápido. Sin embargo, como parece suceder a menudo, mi fila resultó que 
apenas se movía mientras que los cajeros alrededor hacían pasar a la gente más rápido. Calmé mi 
impaciencia y esperé. 

Cuando estuve lo suficientemente cerca para vislumbrar a nuestra pequeña cajera, pude ver su 
radiante y amable sonrisa, asintiendo con la cabeza con frecuencia y hablando de manera amable 
mientras cobraba las compras de un anciano. Sin embargo, me preguntaba por qué tardaba tanto y 
qué le decía. 

En el momento en que la persona frente a mí estaba poniendo sus compras en la cinta transportadora, 
se hizo evidente que nuestra joven cajera tenía problemas físicos. Su espíritu, sin embargo, era 
amigable y fuerte. Alentador y lleno de gozo. 

“¡Me alegra tanto que estés aquí hoy!”, le dijo ella a la mujer frente a mí. “¡Me encanta ver clientes 
felices! ¿Cómo ha sido tu día?” Continuó hablando con la mujer frente a mí mientras cobraba los 
comestibles y, como suele suceder cuando las personas reciben gracia, la clienta comenzó a compartir 
las cosas que le resultaban pesadas ese día. La cajera escuchó atentamente y palmeó la mano de la 
señora, mientras esta embolsaba el último artículo. No escuché todo lo que dijo, pero capté, “Estaré 
orando por ti esta noche”. 

La mujer miró fijamente al cajero y respiró hondo. “Estaba aquí para comprar algunas cosas, pero hoy 
me han aligerado la carga. Gracias, gracias”. 

Sonreí mientras sacaba mis compras del carrito. Miré mi reloj y pensé que tenía que darme prisa. 
“¡Buenos días!”, me saludó. “¿Es una buena mañana, no le parece?” Me miró a los ojos para verificar 
mi respuesta mientras comenzaba a cobrar mis artículos. En silencio hice una oración a Dios. Lo 
entiendo, Señor, lo entiendo, pero ¿puedes hacer que esto sea rápido? Ella no necesita perder tiempo 
siendo tan llena de gracia como lo fue con los demás porque necesito darme prisa. 

Y como la chica a la que siempre llamaré Gracia (aunque ese no sea su verdadero nombre) me abordó 
con sinceridad, sentí que el Señor me guiaba a algo profundo. 

Para poder ser una persona que da gracia, algo que anhelo ser y hacer, primero tengo que ser un 
receptor de la gracia. 

Entonces, amigos, oro para que no solo se abran sus ojos a toda la gracia que está en su camino hoy, 
sino que se tomen el tiempo para recibirla. 

En la sesión intermedia de LifeChangers, Graham Cooke dijo, “Cuando la gracia de Dios aún no es 
gloriosa para nosotros, es una señal de que todavía tenemos algo inmenso y precioso por descubrir en 
nuestra relación con Dios porque Su gracia nos sobrecoge. Arrolla todo a su paso… Dios nos ha dado 
una salida para cada situación y circunstancia. Cada batalla se puede ganar y en todo lugar –mientras 



Verdades Transformadoras para Pláticas íntimas: Gracia en la abarrotería  2 

usted camine en la novedad de vida– encontrará que la presencia de Dios va delante suyo, le 
acompaña, va detrás de usted y, en todo, lo cubrirá la gracia de Su presencia.” 

Aplicación práctica 
Otra pregunta que Graham Cooke le hizo a Aglow hace mucho tiempo es, “¿Derramó Dios derramó 
TODA su ira, enojo e indignación sobre Jesús en la cruz? Honestamente, algunos de nosotros 
mantuvimos la cabeza hacia abajo y no miramos a Graham a los ojos, porque nuestra mentalidad 
religiosa quería reservar un poco de ira para aquellos que todavía pecan hoy. 

Quizás se pregunte por qué hacemos esta pregunta hoy. La forma en que usted responda a esa 
pregunta importa, porque cuando usted se para en la brecha a favor de su comunidad, su familia, de 
las etnias en su comunidad, los drogadictos, los traficantes sexuales, de aquellos que no son como 
usted, deberá verlos a través de la gracia y la misericordia de Dios. Usted DEBE saber que Dios derramó 
toda Su ira sobre Cristo y todo lo que Él dejó para el mundo y aquellos en su comunidad es el amor. 
Jesús tomó todo pecado, toda enfermedad – realmente todo lo que se oponía a la naturaleza de Dios, 
lo tomó sobre Sí mismo en la Cruz. 

Importa cómo responde a la pregunta para sí mismo, porque si no, usted vivirá siempre bajo la falsa 
sombra de la ira de Dios. Él no está enojado con su comportamiento porque Él lo puso a usted en Cristo 
en la Cruz. Cuando Él lo mira, Él no ve los errores que usted comete, ¡Él lo ve EN CRISTO! Y así es como 
Él ve a la gente en su comunidad, en su familia. Los ve en Cristo. Ahora, simplemente necesitan pedirle 
a Cristo que venga a vivir en ellos. 

» Para dar gracia, usted debe verse a sí mismo como digno de gracia –de la presencia poderosa de 
Dios que le permite convertirse en la persona que Dios ve cada vez que lo mira. Amado, ¡Él no está 
enojado con usted! Él lo ama. ¡No sea tan duro consigo mismo! 

Tomen el tiempo que sea necesario para conversar en grupo. ¿Quién piensa que Dios está enojado 
con ellos? ¿Quién sabe que su vida está escondida con Dios en Cristo? 

» Discutan cómo los miembros del grupo ven a quienes aún no han aceptado a Cristo. ¿Ven a los 
precristianos como personas que merecen juicio? ¿Quieren que Dios los castigue? Quizás son 
preguntas difíciles, pero para dar el don de la gracia con liberalidad a otros, cada persona debe 
poder recibir la gracia que Dios da a través de Cristo. 

» Nuevamente, para dar gracia, debemos entender que Dios siempre prefiere la misericordia al juicio. 
(Santiago 2:3) Cuando nos paramos en la brecha en nuestra comunidad, debemos ver a los 
‘pecadores’ como amados por Dios ANTES de que sean salvos. Debemos ser capaces de orar sin 
pedir a Dios que juzgue a las personas. Como somos Sus manos, pies y voz en el mundo, debemos 
poder decirle a los perdidos, ‘Vengan a ver a un Hombre que sabe todo el mal que han hecho y los 
ama de todos modos’. Nadie quiere recibir a alguien que podría estar enojado con ellos. Importa lo 
que pensamos en nuestros corazones cuando presentamos el Evangelio a otros en nuestra 
comunidad. Debemos tener clara nuestra historia. Para obtener más información, consulte las 
transcripciones de los mensajes de la conferencia de 2012, cuando Graham dio la charla Getting 
Our Story Straight (Tener clara la historia). Encuéntrela en la pestaña de recursos en aglow.org. 
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